NECROLOGIA 


Dr, Ernesto D. Dallas. — El 25 de junio del año en curso dejó 
de existir, en esta capital, el fundador de nuestra Sociedad y miembro 
Protector de la misma, luego de soportar estoicamente los avances de 
una antigua dolencia. 

En conocimiento del deceso, la Comisión Directiva se reunió, en 
sesión extraordinaria, para disponer las honras fúnebres que se le tri- 
butarían al socio fallecido, las que consistieron en la designación de 
una comisión compuesta por el presidente don Alberto Breyer y los 
consocios señores José Yepes, Carlos A. Lizer y Trelles y Fernando 
Bourquin, para que concurriesen al velatorio y sepelio, en el cual ha- 
ría uso de la palabra el consocio José Liebermann. Además se envia- 
ría una nota de pésame a la familia del extinto con transcripción del 
acta de la reunión y una corona de flores. 

Ulteriormente se resolvió dedicar este número de la Revista S. 
E. A. en homenaje a la memoria del Dr. Dallas. 

A continuación se transcriben las oraciones fúnebres pronuncia- 
das en el acto de la inhumación de los restos. 


Palabras del Dr. José Liebermann en nombre de la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina. 


Cumplo con el penoso deber de traer aquí en nombre de la So- 
ciedad Entomológica Argentina, la expresión unánime del inmenso 
sentimiento de dolor y de consternación que ha producido en su seno 
la muerte del que fuera uno de sus más preclaros fundadores, varias 
veces su activo Presidente, Director de su Revista durante muchos 
años y uno de sus más entusiastas y constantes propulsores en todos 
los tiempos. Debe afirmarse que fué del Dr. Dallas la idea inicial de 
organizar la Sociedad Entomológica Argentina, entidad que si fué 
modesta en sus primeros tiempos, hoy difunde por los ámbitos más 
lejanos de la Tierra las conquistas de la ciencia argentina y es una 
voz original en el concierto del trabajo argentino. El Dr. Dallas, an- 
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te cuyos restos mortales nos inclinamos con reverencia y con cariño 
y cuyo noble espíritu ya se ha elevado hacia los mundos estelares de 
la inmortalidad, fué durante toda su vida, el alma de nuestra socie- 
dad, a cuyas reuniones no faltaba nunca, a las que llegaba siempre 
primero; sólo empezó a notarse su ausencia, a notarse y a lamentarse 
profundamente, cuando la cruel enfermedad que lo aquejaba no le per- 
mitió salir de su casa. Aun entonces se le vió llegar muchas veces 
a las reuniones, siempre con sus materiales y sus recortes, cumpliendo 
aquel deber con un verdadero sacrificio, pero íntimamente satisfecho 
y pleno de filosofía altruísta . 

Médico ilustre y amigo de sus enfermos, supo conquistar siem- 
pre su confianza. Fué un profesional dotado de un idealismo notable, 
poco común en los tiempos de hoy. Pero las ciencias naturales lo 
atraían y a ellas dedicó todas sus horas libres, transformando su ca- 
sa en un verdadero insectario, para seguir la evolución de los coleóp- 
teros que le interesaban. Fué un naturalista por vocación, es decir, un 
hombre feliz que goza con la contemplación de la naturaleza y de. sus 
maravillas, con un desprecio absoluto hacia las vanidades humanas y 
a sus ilusorias grandezas. Así como Linneo sólo dejaba de llorar 
cuando la madre le ponía flores entre las manecillas, así Dallas sólo: 
se mostraba satisfecho cuando tenía en sus manos algún coleóptero 
raro. En la Entomología médica obtuvo también sonados triunfos, co- 
mo en el caso de los Paederus y de las secreciones tóxicas de ciertas 
orugas, habiendo sido aprobados una larga serie de sus trabajos en 
diversos congresos nacionales e internacionales. Su vida entera fué 
recta, luminosa y sin vacilaciones, porque siempre lo inspiraron un 
profundo anhelo de justicia, el amor al prójimo, el desprecio a la hi- 
pocresía y la bondad excelsa de caballero bien nacido. Patriota de 
verdad, deseaba ardientemente que la juventud argentina se inspirara 
en su naturaleza y se dedicara a su estudio, expresando siempre y en 
toda ocasión su fe y su confianza en su trabajo. Sobre su especialidad, 
la Teratología coleopterológica, publicó numerosos y eruditos traba- 
jos y en una reciente publicación del Dr. Carlos E. Porter sobre la 
historia de la Teratología, Dallas aparece como una figura de primera 
magnitud en América. Su nombre, señores, no será nunca olvidado: 
su nombre ya está grabado en la misma naturaleza argentina, en los 
mismos insectos que tanto quiso y que con tantos afanes estudió. Hay 
muchos insectos que se llaman Dallasi, homenaje de diversos autores 
a su labor de estudioso, a sus contribuciones de amigo sincero... y 
en cada primavera, por los siglos de los siglos, cuando renazcan las 
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plantas de su letargo invernal y cuando eclosionen los insectos bajo la 
caricia de los rayos solares y la dulce tibieza del suelo, muchos de 
éstos, que llevan su nombre, lo irán proclamando entre las corolas 
multicolores, ante los estambres amarillos, lo irán proclamando en 
su vuelo silencioso y útil, lo irán diciendo para los espíritus que sepan 
comprenderlos, para las almas purificadas en el delor de su recuerdo... 
En el mundo de hoy, vencido y dominado por las fuerzas materiales, 
por los egoísimos y por la envidia, una personalidad como la de Dallas 
es excepcional y sobresaliente. Puro fué su interés por la ciencia en- 
tomológica, sin aspiraciones materiales de ninguna clase; profundamen- 
te idealista, bondadoso y noble, no sólo trabajó toda su vida, sino 
que alentó a otros, contribuyendo, con todo lo que podía, para la ilus- 
tración de sus colegas. Alcanzó un nivel muy superior al de la mayoría 
de los universitarios, con un complejo de superioridad que lo destacó 
siempre. Inspirado en su anhelo de propulsar la Entomología, fundó 
la Revista Argentina de Entomología, de la que alcanzó a editar tres 
números. 

Reunió una valiosa colección de coleópteros anormales que donó 
luego al Museo Argentino de Ciencias Naturales, de cuya Sección de 
Entomología fué adscripto honorario. Lo que siempre ha llamado la 
atención en los que lo conocíamos, era su fidelidad de amigo, su sin- 
ceridad de consejero, cuando a él se acudía; en su presencia, seño- 
res, había siempre una seguridad amable, una dulzura filosófica, una 
tolerancia amplia y noble. Su lamentada muerte, señores, enluta do- 
lorosamente al mundo entomológico argentino, porque le arrebata a 
uno de sus más entusiastas cultores ,a un maestro modesto y bueno. 
En medio de las ingratitudes más penosas, frente a las traiciones de 
los falsos compañeros, Dallas se mantuvo siempre incólume y digno, 
y permitidme que os lea una frase de una carta que me dirigió hace 
muy poco: “En esta vida recibimos muchas veces desilusiones amargas 
e ingratitudes dolorosas, como el caso de la víbora de la fábula, que 
muerte el pecho que le da calor; pero creo que en estos casos la mejor 
recompensa es la satisfacción del deber cumplido”. No es el momen- 
to ahora, señores, de analizar su vasta obra entomológica argentina. 
Muy grande es la pena que nos acongoja, por la partida, hacia el in- 
finito, del amigo dilecto de todos, del sabio modesto y grande, del 
sabio que no se había ensoberbecido con sus conocimientos y con sus 
valores, con su obra y con sus triunfos, del hombre que sufría y tra- 
bajaba, del hombre tolerante, simpático y atento con todos, del hombre 
bien nacido, que sabe escuchar, que juzga imparcialmente, que sólo 
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tiene fija su vista en su propia perfección y en la grandeza de la pa- 
tria... Tuvo una sorprendente firmeza para soportar el mal que lo 
aquejaba, ya que, médico él mismo, siguió, paso a paso, las fuerzas 
destructoras que lo minaban lentamente. Jamás perdió su fe de natu- 
ralista, manteniéndose sereno, en la resignación cristiana de lo irre- 
mediable. Con verdadero estoicismo soportó las penas físicas de su 
mal, como un Marco Aurelio, sin una sola lamentación. Lo único que 
atormentaba su alma de poeta, porque los nautralistas, si no son poe- 
tas, no son tampoco naturalistas, era no poder volver ya más a su 
hermosa y riente isla del Delta, a la isla, verde y amable, para deleitar- 
se en su contemplación, preparar la red entomológica y salir a colec- 
cionar. 

Dr. Ernesto David Dallas: Duerme en la paz de la tierra, con 
la tranquilidad de los santos, de los que cumplieron fielmente su mi- 
sión. La obra que tú escribiste será tu monumento más glorioso en el 
corazón de los argentinos. 

Los que quieran conocer los coleópteros argentinos, irán a bus- 
carte y en tus páginas, reflejo de tu alma curiosa, encontrarán las ver- 
dades que buscan, verdades que tú descubriste para el mundo, verda- 
des con las que tú enriqueciste la ciencia argentina. En tu persona se 
combinaron las cualidades de la inteligencia, del sentimiento y de la 
acción y así, con ellas, floreció tu alma y creció tu obra, en lucha cons- 
tante por el saber. ¡Duerme tranquilo porque te acompaña la vene- 
ración de tus amigos. La memoria del justo se eterniza en la vida y 
tu recuerdo inolvidable ha de servirnos para que la Sociedad Ento- 
mológica Argentina lleve siempre adelante la obra, que tú inspiraste, 
con tu nombre como guía y con tu vida como ejemplo! 


Del señor Emilio V. Gemignani, en nombre del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. 


Cumplo con el penoso deber de despedir en nombre del Museo 
Argentino de Ciencias Naturales los restos mortales del que en vida 
fué el Dr. D. Ernesto D. Dallas. 

No podía estar ausente el Museo en este doloroso momento, ya 
que la vida del Dr. Dallas, consagrada por entero a las ciencias natu- 
rales se había unido íntimamente con este instituto. 

Puede decirse, con toda verdad, que el Dr. Dallas fué el primero 
que dió a conocer los casos más interesantes sobre monstruosidades 
halladas en los insectos en nuestro país. 
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Innegablemente, no sólo influyó sobre su pasión por la teratología, 
su amor a las ciencias naturales, sino también a su profesión de médico. 

Este entomólogo ya desde su primera publicación en que trató, 
un coleóptero hemiginogastra, reveló la fuerza de su talento en el estu- 
dio de estas interesastes anomalías, estudio éste que se encaraba por 
primera vez en el país. 

En el transcurso de sus investigaciones, en estos nuevos aspectos 
de las ciencias naturales argentinas, este sabio investigador nos da a 
conocer “Ensayos de una clasificación de los coleópteros anormales” 
cuyos conceptos aquí vertidos, fueron aceptados por la mayoría de 
los especialistas extranjeros, quedando demostrado en esta obra sus 
altas cualidades de creador. 

No debemos olvidar que todo estudio que se inicia ofrece serias 
dificultades, más aún, al que daba una nueva orientación a la ciencia 
entomológica, 

Pero para la consecución de su obra nada lo detuvo y ante la ex- 
pectativa del mundo científico argentino, este nuevo impulsador de la 
entomología teratológica marchaba a paso firme. 

Día a día se magnificaba su figura, su nombre ya cruzaba las 
fronteras de la Patria, por el sólido prestigio de su saber. 

Si el Dr. Dallas se destaca por su actividad científica, no le va 
en zaga su actividad de organizador; advierte la carencia de una insti- 
tución que reúna a los entomólogos dispersos en el país, sueña con 
su creación y no se detiene hasta verla organizada en lo que hoy es la 
Sociedad Entomólogica Argentina, cuyos trabajos publicados en su 
Revista son apreciados y solicitados por todos los estudiosos del 
mundo. 

Repetía, a menudo, que la labor aislada es estéril y quería el agru- 
pamiento de los hombres de la especialidad, para que el saber entomo- 
lógico cundiera vigoroso, hasta adquirir la importancia que hoy pal- 
pamos. A: E 

La ciencia entomológica argentina debe, pues, el homenaje con- 
sagratorio al que tanto se desveló para su engrandecimiento. 

Durante años sus frecuentes visitas a la Sección Entomológica 
del Museo, lo hizo partícipe del propio engrandecimiento de la misma. 

Veía a esta sección como cosa propia y recibió su nombramiento 
honorífico de adscripto con inmensa satisfacción y como una obligación 
moral que debía llevarla con energía y entusiasmo. 

La prueba está en sus dádivas valiosas de insectos a la misma, 
llegando a donar en una oportunidad una parte de su colección ge- 
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neral y que sumaron más de 17.000 ejemplares de distintos órdenes 
y familias. 

El Dr. Dallas fué en la cabal acepción de la palabra un verda- 
dero maestro, no sólo porque supo acumular conocimientos, sino por- 
que los dió sin tasa ni medida a todos aquellos que recurrieron a su 
saber. 

Espíritu abierto a toda iniciativa tenía siempre a flor de labios 
la frase estimulante para quien encaraba los aspectos científicos con 
seriedad. 

Fué grande, fué bueno y estas virtudes se prolongarán en el 
recuerdo de los que hoy le damos el postrer adiós, como un ejemplo 
de vida cumplida en pro de altos ideales. 


Doctor Dallas, descansa en paz. 


Del Dr. José A. Pereyra, en nombre de la Sociedad Ornitológica del 
Plata. 


En nombre de las Sociedades Ornitológica del Plata y personal- 
mente, traigo las expresiones de la mayor condolencia y sentimiento, 
por la desaparición prematura del Dr. Ernesto D. Dallas. 

Fué socio activo de esta sociedad desde el año 1921 y miembro 
de la Comisión Directiva durante el período de 1932 a 1934. 


Además de ser un modesto, abnegado, conciente y humanitario 
profesional médico, era también un aficionado decidido por el estudio 
de la naturaleza, especialmente por la Entomología, a la que se había 
dedicado con verdadera afición. 

Nos conocimos hace muchos años, siendo compañero de estudios 
y fundadores del Colegio Nacional Oeste, hoy Mariano Moreno, en 
el año 1898, bajo la digna dirección del Dr. Juan G. Beltrán; juntos 
seguimos durante los años cursados en la Facultad de Medicina, y 
luego continuamos vinculados en las actividades de nuestras aficiones, 
siempre con la misma camaradería de los primeros años. 

Su precaria salud de varios años atrás, le imposibilitó, en parte, 
el poder realizar sus deseos, y el destino nos ha privado de un buen 
colaborador y fiel amigo. 


En nombre de la Sociedad Ornitológica del Plata, y personal- 
mente para el amigo y compañero, deseo paz en su tumba. 


